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E L  C A C I Q U E
DIcGURSO Ô ANVERSO

Creo, senores, que habrân adivina- 
dô el objeto que me ha movido â cou- 
vocarles Las elecciom-s se avecinan, 
y una vc.i mas espero de ustedes, c o 
rnu nuestro Jefe lo espera de ustedes 
y de mi, qu >• déa pruebas t a n  p a t e n 
tes, como en otras o c a s i o n e s  ia s  han 
dado, del entusiasmo y  de la  fé  q u e  
tem mos en las ideas- que informan el 
credo de nuest.ro P&rtido, y  de la ad- 
besiôn inquebrantable c o n q u e  nos ha- 
liamos ai lado del (lustre hombre pu- 
blico que, al a s p ir a r  â la représenta - 
e.iôn de este distrito, nos d i s p e n s a  
una honra que exige de n o s o t r o s ,  
cuantos saerificios precisos fueran pa
ra conseguir el t r iu n f o  de su  candida- 
tu ra.

No dudo, me dice en su ûltima car-  
fca, que mis buenos amigos y  c .rreli- 
gionarios de esa, desterrarân vacila- 
ciones, si algunas tuvieran, y  unidos 
eomo un solo hombre irân a la lucha, 
dispuestos â sacar victorioso de las 
urnas mi nombre, garantia para ellos 
del logro de sus màs vehementes de- 
seos y  de sus màs g ratas aspiraciones. 
Y si, como espero, la Victoria corona- 
ra sus esfuerzos, estén seguros de que 
en mi tendrànun carifloso acogedor 
de suspeticiones, un fiel cumplidor 
de sus mandatos y  un defensar cons
tante y acérrimo de sus intereses 
particularas y  de los générales del dis ■ 
trito.

Estas palabras, nos revelan un 
hombre como el que nosotros necesi- 
tamos, uu hombre dispuesto â ampa- 
raruos en los trunces algo apurados 
que, las represalias politicas, pudie- 
ran sobre nosotros traer. Animo, 
pués, y  no desmayar. Recordad, los 
vejâmenes y  humillaciones por que 
vuestros enemigos nos han hecho pa- 
sar, tened présentes, las exacciones 
en nuestro daîio cometidas, no deis 
al olvido, las alcaldadas sin nombre 
conque en su reucor nuestros adversa- 
rios nos han m altrecho, y que estas 
memorias y estos recuerdos, poco 
g rato s, levanten vuestro ânimo, en- 
oiendan vuestro entusiasmo y aviver 
vuestras energlas para que, en el dia 
de la lueha, dejando â un lado com- 
templaciones y timideces, se respon- 
da. â la fuerza con la fuerza, â la bru 
talidad con la barbarie y  al n ucor con 
el eneono. Sacrifiquemos sin vacilar 
nuostra tranquilidarl, reposoy bienes- 
tar hasta despuésde la batalla, segu
ros de que, logrand® el triunfo, nues
tro J,.,fe cubrirâ cou el manto de su 
omnipotencia, las demasias y  excesos 
en que. nuestro celo tu  su ob-eqnio 
nos liiciera incurrir. Y entonces piy 
de aquollps que osaran cebarse en no
sotros para perjudiearûo&I (Bravo)

CONDICIONES DE PUBLICACIÔAi
Comunicados, à precios eonvencio-  

nales
Para  enacricionea y aunneios diri— 

gireo à I» Im p re n ta d e  Fran cisco  E p-  
padaa, Plaza de Santa  Maria, 2, d "p .

Toda la correspondencia politica y 
de redaceidn, se dirigera al Direotor. 
Méndez-Nûfkz 1.

Apücaremos la ley del Taliôn en todo 
su rigor, devolviendo centuplicados 
los abusas que con nosotros se come- 
tieron, y con las satisfacciones del 
mando y las delicias del presupuesto, 
olvidaremos fâcilmente las tristezas  
del caido y  lm  am arguras del veuci- 
miento. (Frenèticos aplausos )

Voy à term inar Conservai1 integro  
ese entusiasmo de que, vuestros aplau 
ses y vuestra aprobaciôn son clara, 
raiiestra, que yo por mi parte, hoy 
mismo daré cuenta â nuestro ilustre 
Jefe del espiritu que ha reinado en es
ta réunion preparatoria, y en el dia 
de maflana senaiaré â su gratitu  1 y â 
su cariflo, â los que por su conducta 
se hagan dignos de ellos.

MONOLOGO Ô REVERSO.
Pues, seûor, convengamos en que 

los individuos que componen el eu er-, 
po électoral de mi partido, al igu 1 
de los de casi todos, son buenas, pero, 
rnuy buenas personas jlnfelices! jQué 
admirable modo de hacer ei juego â 
todo el que se traiga un poquito de 
trastienda y  otro poquito de astuciat 
Nada, nada, que no.tienen precio. Son 
los peldanos de la escalera que condu- 
ce al poder, â la riqueza y  â la gloria, 
las victim as que se sacr'fican en aras 
de la vanidad y de la ambieiôa huma- 
nas, los inocentes corderos que dan 
el vellôn, con quo se cubren las des 
nudeces de cuatro hambrientos ambi- 
cioeos. iQuién lo duda? Aqulestov yo, 
que ni por mi posicién, ni por mi au- 
teridad, ui por mi talent», hay que 
confesarlo, debia estar al frente de 
ellos. Pue», los he reunido, he hala- 
gado untauto el sentimiento de ven 
ganza tan vivo en el hombre, be pues- 
to ante sus ojos la perspectiva del 
mando. les he hablado del earifloy de 
la gratitud de quien tal vez ni agra- 
décide, ni carifloso ses, y han salido 
de aqul deslumbrados, y dispuestos â 
atrepcllar por todos los respet >s y  to- 

'd aslasley es para lograr que... ,, yo 
medre y el otro suba. [Tiene gracia! 
Van convencidos de que escribiré â 
nuestro ilustre amigo pondéraudo el fer 
vor con que siguen su causa. Vaya, si 
escribiré; pero, diciendoque he tenido 
que vencer uo pocas vaciitciones, que 
empujar â no pocos rezagados y que 
envalentonar â uo pocos timidos para 
que, resalte que, el uaico decidido, el 
ûuico animoso, y el üuico entusiasta, 
soy yo. jYo! queya tendré buen cui- 
dado de estarme en casita el dia de las 
eleecioues; no por t» mor al extravlo  
de algûn palo, bofetada ô tiro, sino 
para reunir datos é ir recogiendo no 
ticias, iPara qué molestarme? Alla 
vàu ellos, alla van à las urnas, â vo- 
tar por un nombre, que no por una 
iden, abandonando sus intereses, ar- 
ricsgindo su vida, ario^trando por to
do, sin temor, sin zozobra. ., . jQ ;o 
obedientes, qué fieles sén /iC ém ose  
anim as, eômo luchan, como se m al

t plican en la pelea!  [Qué bien
se vén los toros disde la barrera!

jAlbricias! El triunfo es nuestro: la 
hora de las recompensas ha llegado. 
iCândidos si creyeran recoger el fru- 
to de sus afanes y desvalos! Porque, 
vamos â ver. Yo tengo un hijo, ô un 
yerno, si otro â llegado, por qu éu, 
iqué c.osa mas n atu ra l'h e  de gastar  
mi infiujo propio, y  el no menor que 
el servilismo de anos cuantos me 
prestan. Pues, cojo el tren y  â la cor 
te; que, yo, no coufio eu cartas, las 
que, uua con otra se contesta y asi 
sucesivanaente. Alix, acompano al di- 
putado eu la embringuez del triunfo; 
y sin dejarlo ni â sol, ni â sombra, 
consigo cuanto qiiiera para mi prote- 
gido, quien, en breve tiempo, llega en 
su carrera â dondo otros, con màs mé
rites que él, tarde ô nunca llegan. 
Regreso al distrito, y  â los que eu pa- 
go à sus servicios me piden, les con 
testo que el Jefe me ha preguutado 
por ellos, que los tiene présentes, que 
se propoue hacer y ncontecer, que 
hay que tener calma hasta que se en-
cauce la marcha de las cosas, y ..........
tu tti contenti. Pasa el tiempo, y si â 
pedirme vuelven, se le escribe una 
cartita  al diputado, quien, ya se sa-  
be, con teftaq u e à la primera ocasiôu 
com placerâ; se muestra la coutesta- 
ciôn, se dan cuatro palmaditas en el 
hombto y se prodigan cuatro frases 
melosas al solicitante, y hombre al 
agua. Y entretanto, como la ociôsi- 
dad no es buena, yo, procuro enca- 
ramarme en la presideneia de alguna 
Corporaciôn provincial, ô en otro car
go im portante, y vamos tirando.......
Nada, nada, que no tienen precio, que 
son muy buenas ^persona - los electo- 
res. Siembran «u tranquilidad, su en
tusiasmo, sus energias y sus intere
ses, para no recoger màs que intran- 
quilidad, decepciones, enemistades y 
reucores. En "ambio, ni el diputado, 
ui yo, sem'iramos nada, y recogemos 
autoridad, prestigio, posiciôn y pm- 
güos sueldos. l'ara ellos, la eterna 
melancolia del quo anbela; para nos
otros, la placentera satisfacciôn del 
que logra; para ellos, esperanzas que 
no se tocaD; para nosotros realidades 
que se aprovecbaD; para elk s, las 
tristezas del obrero ignorado; para 
nosotros, las glot'ias del explotador 
enriquecido; para ellos, en fin, la 
siembra con sus incertidumbfès, para 
nosotros la recolecciôn con sus abun- 
dancias. |Si el pueblo comprenaiera 
estas cosas! Pero, no; sigamos gozan- 
do, vivamos tranquilos, que el pue
blo es demasiado sufrido, demasiado 
noble y demasiado eàndido para 'com 
premier que, aunque otra cosa parez 
ca , uo somos ruancos.

IPor el troslado ||
IfeDORO J. Ol.lVABBS i

IN AU G UR ACIÔ N DEL CÎRCULO
«C E N T R O  R E PU E L IC A N O  C O U I U O M S T .V »

UN H I R KNC IA .

S r.  D irectorde  L a Propaganda dk Daim ib l .

Mi estimado amigo y correligionario: 
Con el mayor gusto cumplo el eneargo 
que V me confia de comunicar â ]o% 
lectores de L a P roiagakda  mis impre- 
siones acerca de la inatiguraciôti del 
«Centre Republicano'Coaliciouista» de 
Herencia.

Celebrôse tan hermosa solemnidad el 
dia 23 segün lo habian anunciado El 
Libéral, La Justicïa  y otros periôdicos. 
A ella concurrieron multitud de repré
sentantes de diversas poblaciones, entre 
los que recuerdo los de Toinelloso, Crip- 
tana, Socuéliamos, Ai enas, Las Laboies, 
Puerto Lépiche y otros.

Entre todos los forasteros, que pasa- 
rian de sesenta, figurabau varias per
sonas pertenecientes à las Juntas direc- 
tivas de los Comités republicanos que en 
su totalidad habian mandado représen
tantes.

Sirviôse la comida eu la casa de uues- 
tro Présidente honorario D. Tomâs Ro- 
mero, doude fuimos espléndidamente 
obsequiados.

A las nueve en punto nos traslada- 
mos al espacioso local que ocupa el 
«C en tro  Republicano Coalicionista», 
doude fuimos recibidos â los acordes de 
la Marsellesa, estando el Centro, como 
ordinariamente se dice, hecho un àscua 
de oro; tal era la iluminaciôn y el lujoso 
moviliario que lucia.

Sobre la presideneia veiause eu gran
des cuadros, cobijados pjr dosel tricolor, 
los retratos de los iiustres jefes Salme- 
rôn, Ruiz Zorrillay Pi Margall.

Seguidamente se abnô la sesiôn ocu- 
pando la pre-idencia nuestro enado pré
sidente honorario Sr. Romero, quieu ex- 
puso el objeto de la reuuiôu, prucedién- 
dose enseguida à la lectura de las mu 
chas é importantes adhesioues que ha- 
biamos recibido.

Entre eRas tiguran las de D. Manuel 
Manzaneque, de Alcàzar, D Bernardino 
Tories, de Manzanares; D. Santiago 
Oarrasco, de Vaidepenas; D. Antouio 
Beueytez, de Almagro; D. Ferm ia î>iu- 
guiro, Présidente del Comité provincial 
Cualicionista; de nuestro querido corre- 
ligionario y director de La Justicia  don 
Miguel Vil lalva Hervâs; de D. Sautos de 
la Hez, Presideute de la Juuta directiva 
del partido progresista; del joveu or ; dur 
S i. Fraucos Rodriguez; de D. José Mury 
jefe de la minoria revoluciouana; de 
nuestro distinguido correiigiouai 10 d- n 
Rafaël Maria de Labra y del Sr. liuiz 
Zorxilia, cuya carta publicarà hoy la
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